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La Compañía internacional de Teatro Mihail Vassiliev organiza año con año, desde 1988 un Festival para niños y adultos en donde se presentan grupos de diferentes partes del mundo, para mostrarnos el arte de la manipulación y sorprendernos con nuevas formas de un universo tan ancestral como es el de los títeres. 
Las posibilidades imaginativas que el teatro de títeres provoca, hacen que pueda ser disfrutable tanto para niños como para adultos. Así tenemos el ejemplo de la compañía española de Jordi Bertrán, que inauguró el Festival  de este año, el 26 de octubre, con la obra Poemas visuales en la que un actor, encarnando al poeta,  lleva una maleta repleta de letras para jugar con sonidos y formas, descubriendo que se puede crear poesía sin necesidad de construir palabras. 

La compañía de Stephen Mottram de Gran Bretaña sobresalió con la obra En la suspensión cuyo trabajo con títeres de hilo era de gran exactitud respecto a la reproducción del movimiento corporal humano y de animales. Durante una semana dio funciones con muy poco público, seguramente por los escasos recursos para su difusión, desaprovechando esta oportunidad para  niños mayores de ocho años y adultos. Su estilo parte de la observación aguda de los detalles del movimiento humano y seduce a su público haciéndole creer que sus títeres están vivos. Aún cuando trabaja a vistas, crea personajes con vida propia. Vemos los hilos, vemos como engancha o desengancha las varillas, gira sobre su propio eje haciendo volar al muñeco o lo conduce lentamente por la cuerda floja. Su espectáculo consta de cinco números y nos quedamos absortos al presenciar el baile oriental de una mosca cuyas seis patas se transforman en seis brazos a la manera de las diosas de la India y la cadera se mueve con cadencia al ritmo de la música. Porque la música en esta propuesta, carente de palabras, se vuelve fundamental ya que proporciona no solo un fondo sino un elemento con el que se dialoga. La música de Glyn Perrin, Simon Waters y Pete McPhail, que fue compuesta al mismo tiempo que se desarrollaba el espectáculo, da movimiento a los personajes a través de la danza o los sumerge en un mundo de ensoñación y misterio. Se vale de  trucos teatrales a partir de cosas simples como la gravedad y el equilibrio y produce metáforas y símbolos. Sus títeres están hechos con gran capacidad de movimiento, así, en el último número, el de la máscara dorada que hace actos de magia, tiene como manos unas tenazas que logran levantar, extraer la esfera de oro y volver a colocar las tapas con gran precisión en este acto de dónde quedó la bolita. 

El títere que más evoca al mundo suspendido, es el que nada más tiene manos pies y cara blancas, dejando en el aire el cuerpo que los integra. Su juego de empequeñecerlo y agrandarlo es fabuloso y poco a poco nos sumerge en la sensación de un cuerpo real donde no hay nada, llegando a su máximo cuando se hace un oscuro y quedan con luz fosforescente tales partes perfectamente unidas al cuerpo de nuestra imaginación.
La semana que entra se presentará Marionetas de Geleneur de Alemania con la obra musical Revista de marionetas y el festival cerrará con un teatro de sombras austrialianas. 
Del los espectáculos realizados en México se presentó el Teatro Muf de Mihail Vassiliev con obras de su repertorio que han viajado por todo el mundo: Burbujas Mágicas,  Rayo de sol y Dos historias y un solo tigre; y el grupo Morpehelle, con 200 marionetas en su haber, presentarán  La rosa y el dragón, Cuarto de primavera y El Pozo del 20 de noviembre al 2 de diciembre.
El XX Festival Internacional de títeres, estará hasta el 9 de diciembre en el Teatro Wilberto Cantón de la Sogem (teatro en el que se presentan mayoritariamente obras o adaptaciones de autores mexicanos y que dio hospedaje a este Festival después de que le fueron suspendidos intempestivamente los subsidios del Conaculta y el Cenart) con funciones de martes a viernes a las 4.30 y sábados y domingos a las 12 y 1.30. No se lo pierdan.

